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Capítulo 2                      EL EVANGELIO COMPLETO                     Lección 4                                               
“LA SANTIDAD DE DIOS COMO OBJETIVO” 

LA PREEMINENCIA DE LA SANTIDAD DE DIOS. 
Si hay alguna diferencia en cuanto a importancia en los atributos de Dios, el de Su santidad parece 

ocupar el primer lugar. Es por decirlo así, que este es el atributo por el cual Dios desea que Su pueblo le 
recuerde más que cualquier otro.i 

En un sentido, la santidad encierra los demás atributos. En sí, justicia, bondad, pureza y gloria parecen 
ser diferentes rostros de la santidad de Dios. Él es absoluta pureza, majestad y gloria. Debes enfatizar la 
santidad para tener una perspectiva bíblica de los atributos de Dios. 

En la visión de Sí mismo que Dios concedió a los hombres en las Escrituras, lo que se levanta en mayor 
prominencia es Su santidad. Esto es claramente visto al referirnos a las visiones de Moisés (Ex. 3:5), Josué 
(Jos. 5:15), Isaías (Is. 6:3), y Juan (Ap. 4:8). Unas treinta veces el profeta Isaías habla de Jehová como “el 
Santo,” indicando así qué aspecto de tales visiones le impresionó más. La santidad de Dios es el mensaje de 
todo el Antiguo Testamento.  Para los profetas Dios fue el absolutamente Santo; Aquel muy limpio de ojos 
para ver el mal (Hab. 1:13) y pronto para castigar la iniquidad.ii  

FRASES BÍBLICAS QUE PRESENTAN LA REALIDAD DE LA SANTIDAD DE DIOS. 
El nombre personal de Dios es Santo. “Porque así dijo el Alto y Sublime, el que habita la eternidad, y cuyo 

nombre es el Santo: Yo habito en la altura y la santidad, y con el quebrantado y humilde de espíritu, para hacer vivir el 
espíritu de los humildes, y para vivificar el corazón de los quebrantados” (Isaías 57:15). 

Juan 17:11 dice, “Y ya no estoy en el mundo; mas éstos están en el mundo, y yo voy a ti. Padre santo, a los que me 
has dado, guárdalos en tu nombre, para que sean uno, así como nosotros.” Cristo contempla aquí al Padre como el 
Santo, como la fuente y agente de aquello que desea para Sus discípulos, es decir, santidad de corazón y 
vida, ser guardados del mal de este mundo.iii 

J.C. Ryle da el siguiente comentario en relación a este versículo: Este es el único lugar en el Evangelio 
donde encontramos a nuestro Señor dirigiéndose al Padre por su epíteto (adjetivo, apelativo). Hay sin duda 
alguna buena razón para ello. Pudiera ser que es muy apropiado pedir al “Santo” Padre que guarde a los 
discípulos en santidad y libres del dominio del mal. “Como Tú eres santo, así guarda a mis discípulos en 
santidad.”iv 

El comentario de Jamieson-Fausset-Brown expresa que el término “santo” es aquí prefijado, porque la 
petición de Cristo fue a esa perfección de la naturaleza del Padre, para “guardar” o preservar a los 
discípulos de ser contaminados por la atmósfera del “mundo” en el que todavía se encontraban.v 

Dios es el Santo de Israel: “Asimismo yo te alabaré con instrumento de salterio, Oh Dios mío; tu verdad cantaré 
a ti en el arpa, Oh Santo de Israel” (Salmos 71:22). 

El nombre favorito de Dios en la boca del profeta Isaías es “el Santo de Israel” (kedosh Yisrael). Es el eco 
del cantar de los serafines en Isaías 6:3. Todas las profecías de Isaías llevan este nombre como su estampa. 
Esto ocurre 29 veces en Isaías (incluyendo Is. 10:17; 43:15; 49:7); doce veces en los capítulos 1-39, y diecisiete 
veces en los capítulos 40-66. Los únicos otros pasajes en que este título aparece son: una vez en 2 Reyes 
19:22, tres veces en los Salmos (71:22; 78:41; 89:19), dos veces en Jeremías (50:29; 51:5), y una vez en Ezequiel 
(39:7). Este nombre verdaderamente es parte esencial de la firma distintiva profética de Isaías. 

Dios es llamado el Santo de Israel porque se reveló a ellos como Su Dios, y ellos fueron enseñados a 
reconocerle como el objeto sagrado de su adoración. 

Dios es adorado como Santo, Santo, Santo. “Y el uno al otro daba voces, diciendo: Santo, santo, santo, Jehová 
de los ejércitos; toda la tierra está llena de su gloria” (Isaías 6:3). La idea no es que todos los serafines levantaron 
sus voces al mismo tiempo en adoración, sino que hubo un continuo e ininterrumpido canto antifonal. Un 
grupo comenzó y los otros respondieron, ya sea que repitiesen el “Santo, santo, santo,” o siguiendo con 
“toda la tierra está llena de Su gloria.” 



Dios es en Sí mismo el Santo (kadosh), el separado, más allá o por encima del mundo, verdadera luz, 
pureza sin mancha, el perfecto. Su gloria (cabod) es Su santidad manifestada… El diseño de toda la obra de 
Dios es que Su santidad venga a ser universalmente manifestada, o, lo que es lo mismo, que Su gloria venga 
a ser la plenitud de toda la Tierra (Is. 11:9; Num. 14:21; Hab. 2:14).vi 

Albert Barnes dijo: La “repetición” de un nombre, o de una expresión, tres veces, era algo común entre 
los judíos. Así, en Jeremías 7:4, los judíos son representados por el profeta cuando dice, “Templo de Jehová, 
templo de Jehová, templo de Jehová es éste.” Asimismo en Jeremías 22:29, “¡Tierra, tierra, tierra! oye palabra de 
Jehová;” y en Ezequiel 21:27, “A ruina, a ruina, a ruina lo reduciré...” Vea también la repetición de la forma de 
bendición entre los judíos en Números 6:24-26: “Jehová te bendiga, y te guarde; Jehová haga resplandecer su rostro 
sobre ti, y tenga de ti misericordia; Jehová alce sobre ti su rostro, y ponga en ti paz.” Los hebreos usualmente 
expresaban el grado superlativo por la repetición de una palabra… La forma fue usada, por lo tanto, entre 
los judíos, para denotar “énfasis;” y la expresión significa en sí misma no más que “tres veces santo;” esto es, 
supremamente santo.vii 

No hay espacio en Dios para el mal. La santidad de Dios significa que Él está completamente apartado 
de todo aquello que es malo y de todo aquello que contamina, tanto en Sí mismo y en relación a todas Su 
criaturas. Su naturaleza es perfección, pureza y absoluta santidad. No hay absolutamente nada que no sea 
santo en Él. Dios es absolutamente limpio y puro y libre de toda contaminación (Lev. 11:43-45). Por ello el 
apóstol Juan declara, “…Dios es luz, y no hay ningunas tinieblas en Él.” (1 Juan 1:5). viii 

Luz, en las Escrituras, es el emblema de pureza, verdad, conocimiento, prosperidad, y felicidad – como 
la obscuridad es emblema de lo opuesto. Juan dice aquí que “Dios es luz,” no la luz, o una luz, sino luz en Sí 
mismo; esto es, Él es en Sí mismo toda luz, y es la fuente de luz en todos los mundos. Él es perfectamente 
puro, sin ninguna añadidura o mezcla de pecado. Él tiene todo el conocimiento, sin ninguna añadidura o 
mezcla de ignorancia en ningún tema. Él es infinitamente feliz, sin que nada le haga miserable. Él es 
infinitamente verdadero, nunca expresando error; Él es bendito en todos sus caminos, nunca conociendo la 
obscuridad del desánimo y adversidad.ix 

La frase “no hay ningunas tinieblas” es en el griego una negación fuerte que significa “No, ni siquiera un 
punto de tinieblas”; no ignorancia, error, falta de verdad, pecado o muerte. Juan escuchó esto de Cristo, no 
sólo en palabras expresadas, sino en Sus palabras actuadas, es decir, en Sus obras. Cristo se presentó a Sí 
mismo en la carne como “el resplandor de la gloria del Padre” (He. 1:3). Cristo es en Sí mismo la 
personificación de la naturaleza y mensaje de Dios, representando plenamente en todos Sus dichos, acciones 
y sufrimientos a Aquel que es la Luz.x 

Dios no conoce el mal por experiencia; pero en Su omnisciencia conoce el carácter del pecado y las 
consecuencias que puede traer a la vida de otros. 

La santidad de Dios aborrece y castiga el pecado. Salomón dijo: “Abominación es a Jehová el camino del 
impío; Mas él ama al que sigue justicia, “y “Abominación son a Jehová los pensamientos del malo; Mas las expresiones 
de los limpios son limpias” (Prov. 15:9, 26). Dios odia el pecado, y es su inflexible oponente. El pecado es una 
cosa vil y detestable para Dios. Isaías dijo: “Pero vuestras iniquidades han hecho división entre vosotros y vuestro 
Dios, y vuestros pecados han hecho ocultar su rostro de vosotros para no oír” (Is. 59:2). El pecado separa de Dios al 
pecador, y es la razón de la distancia infinita entre ambos. La santidad de Dios no permite pecado en Su 
presencia, pero Su provisión en la Expiación de Cristo a través del Evangelio Completo es para  restaurar al 
hombre a la santidad, para que Dios pueda tener comunión con él. 

Aquí está la necesidad de la Expiación, por medio de la cual la distancia de separación entre el hombre y 
Dios es suprimida. Nuestra perspectiva de la necesidad de la Expiación dependerá en gran manera de 
nuestra perspectiva de la santidad de Dios. Una perspectiva ligera de Dios y Su santidad producirá una 
perspectiva ligera del pecado y la expiación. xi 

La cruz afirma la santidad de Dios aun antes que  Su amor por la humanidad; porque Cristo no murió 
primariamente por nuestros pecados, sino para cumplir la voluntad de Dios; y el deseo de Dios en la 
Expiación de Cristo es proveernos con la justicia de vida en Cristo, no sólo como una justicia imputada en el 
Nuevo Nacimiento, sino una justicia impartida a través de una vida santa. 

Tarea: Memorizar Isaías 6:3. Si desea memorizar mas Escritura memorice Isaías 6:1-5. 
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